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Esta es la última reunión del Curso.  Nos acercamos al “tiempo del fin”.
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Por ello cerraremos nuestras conversaciones con el tema de la “muerte”.

En un relato de Castaneda, Don Juan le dice al discípulo:

“La muerte siempre espera al lado izquierdo del guerrero a que éste concluya 
su última batalla sobre la tierra”.

Y bien, mientras ella espera, nosotros haremos un breve examen retrospectivo de las ideas e interrogantes que fueron surgiendo en el transcurso de las distintas reuniones.

El tema central del curso fue, como recordamos,

“La ciencia frente a los confines del conocimiento”.

Nuestra cultura, decíamos, ha llegado a una “frontera difícil de cruzar”.
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Esta frontera nos presenta una “doble faz”:

por un lado, crisis de “fragmentación” del conocimiento;

por el otro, “señales de convergencia”.

Esta “coincidencia / contradictoria de señales” constituye la paradoja del signo de nuestro tiempo.

Es decir:

                 por un lado, vemos que el camino del conocimiento se aleja del camino de la vida,
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    pero, por el otro, vemos aparecer en el horizonte  “señales de convergencia”.

¿Cómo se presentan estas señales?
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Por dentro, como “revelación” de la identidad del Ser.

Por fuera, como diálogo transdisciplinario entre el pensamiento científico y la Tradición espiritual de la Humanidad.

Esta contradicción de señales se hizo patente en la primera reunión del curso cuando yo, por mi parte, destacaba la importancia de este movimiento de convergencia en la cultura de nuestro tiempo, y, desde otro punto de vista, el Prof. Castro (investigador en química cuántica) afirmaba que la ciencia actual, especialmente la física, no ofrecía ningún soporte a una cosmovisión religiosa del Universo.

El Ing. Osvaldo Martínez, Director del Instituto Interdisciplinario de Antropología Filosófica de la “Sociedad Científica Argentina” advirtió esta aparente contradicción de mensajes y me dijo:  “Yo quisiera conversar con el Profesor Castro y con UD porque frente a esta brecha que UD ha señalado entre ciencia y Tradición, se dan, hoy en día, diferentes posiciones: Mientras el Dr. Castro postula la contradicción, Fritjof Capra ( en el Tao de la Física) marca un paralelismo, y UD señala una convergencia.
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La pregunta del Ing. Martínez es, indudablemente, muy valiosa y sugerente, y se presta, por otra parte, a la polémica epistemológica, filosófica y teológica.  Yo no voy a entrar en el terreno de la polémica, corremos el riesgo de hacer de todo esto una nueva escolástica.  Pero, les anticiparé a Uds. lo que pienso y siento al respecto.

Mi posición es la siguiente:

●
La brecha que se ha abierto entre el camino del conocimiento y el camino de la vida no puede ser salvada ni por medio de la ciencia ni por medio de la religión, sino por medio del hombre.

●
Para cruzar ese puente no basta un nuevo “sistema”, hace falta un nuevo “instrumento”.

●
Ese nuevo instrumento se está gestando ya.  En el individuo, por un salto cualitativo en el proceso de transformación de la vida, y en el espacio social / planetario por encuentros humanos significativos.

En otras palabras, este puente de unión entre dos dimensiones de la vida hasta ahora separadas, la materia por un lado, el espíritu por el otro, el individuo y la sociedad, el hombre y el cosmos, ese puente no se puede crear por un juego especulativo de la mente o por una fantasía del espíritu, sino por una conmoción profunda de la vida misma.

Esta conmoción que hoy sufrimos sin entender es el signo que caracteriza lo que podemos llamar la

“revelación posmoderna”.

Esta “revelación / conmoción” se manifiesta tanto en el alma como en el mundo, tanto en la ciencia como en la mística, tanto en el arte como en la técnica.  En mi modo de pensar y de sentir estamos en presencia de una “nueva revelación”.  Y esta revelación es única; no hay dos revelaciones, una para el científico y otra para el místico. La revelación es “Una”, “Holofónica”, pero se manifiesta por una “polifonía” de voces y de signos.
Quizás la física, como dijo el Dr. Castro, no ofrezca sostén alguno para una cosmovisión religiosa del mundo, sobre todo si se toman los resultados experimentales separados de sus principios fundantes, pero si nos remitimos a los principios dados por los padres de la física moderna, que en palabras del propio Dr. Castro fueron “científicos / místicos”, a ese nivel los sabios y los santos hablan el mismo idioma; en esas cumbres del pensar-y-sentir Einstein dialogó con Rabindranath Tagore y David Bohm con Krishnamurti.

Hemos hablado de “revelación posmoderna” (revelación/conmoción).

¿Cómo se manifiesta esta “revelación”, cuál es su mensaje, cuál es su técnica operativa?

Es tema es apasionante, pero desborda los límites de este Curso. De todos modos, algo les puedo decir 

(y no quisiera alarmarlos):

La revelación posmoderna se manifiesta a través

de distintos caminos, 

pero todos ellos pasan por la muerte.

La muerte ha sido expulsada de nuestra civilización; ha sido expulsada como “experiencia de la vida total” para ser sustituida por las creencias en un “más allá de la muerte” o por las técnicas de “prolongación artificial de la vida” (la industria del cibernántropo),  lo cual no quiere decir que las creencias o la técnica no tengan valor, sino que se asumen, habitualmente, como otras tantas formas de negación de la “experiencia” de la muerte.

Esta muerte expulsada se vuelve hoy contra nosotros con renovado vigor, no sólo con el rostro maldito de los campos de exterminio de la vida humana, la tortura, la violación de la materia, sino con otros rostros no menos amenazantes, como los agujeros por pérdida de ozono, las drogas, la prostitución, el SIDA, y aún bajo disfraces psicológicos más sutiles como el  vacío existencial y la pérdida de sentido.

El signo de nuestro tiempo no es de equilibrio sino de “des-equilibrio”: desequilibrio ecológico, desequilibrio financiero, desequilibrio político, desequilibrio humano, pero aún seguimos pensando que todo esto es transitorio y que volveremos a un estado de equilibrio.  Como dice muy bien Thomas Berry, “en el tiempo actual no pasamos de un problema a la solución del problema, sino de un problema a otro problema” (gimnasia de la nueva era).

Todas estas situaciones de “desequilibrio” son otros tantos rostros de la “muerte”.  Pero es que, precisamente, en estas zonas “lejos de equilibrio” (como dice Ilya Prigogine, Nóbel de Química, y su escuela), en esos puntos singulares de ruptura de simetría, es donde puede iniciarse el cambio.  Pero en lugar de utilizar el “desequilibrio” (y el poder des-estructurador de la muerte) como instrumento de evolución, seguimos ensayando modelos de “equilibrio” que al final terminan en la frustración y la cristalización.

El “diálogo creativo con la muerte” requiere una nueva educación, científica / social / mística, una educación que nos permita conquistar “la otra mitad” de la fórmula.
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No sólo el conocimiento para transformar la materia cósmica en energía, sino la experiencia para transformar la propia materia en energía radiante y expansión de conciencia.  Esto requiere un giro interior de la fuerza, el despertar de una nueva “función” humana, la reversibilidad de valores.  Es la nueva aventura del hombre: no sólo poseer la vida sino trascenderla. La reversibilidad de valores nos permitirá cruzar en forma efectiva el umbral que separa la voluntad prometeica del hombre terrestre de la conciencia expansiva del hombre cósmico.
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